
Eduardo y M aría Luiaa Peña
Kepa, Iciar y Jo se b a  Mendarte

Al colaborar de nuevo en la Revista renteriana, he me visto gratamente sorprendido 
por ia amabilidad de su infatigable Director a reanudar el mismo tema del año pasado, por 
ser el que más me cautiva y atrae.

Abstraído por unos momentos del bullicio mundano, voy a pasar unos instantes deli- 
ciosos al emborronar unas cuartillas, pensando en los niños, edad encantadora, sublime, 
feliz cual ninguna.

Quisiera retroceder unos años en el camino de la vida, para saborear aquellas horas fe-
lices junto a una madre que me acariciara, que sus dulces frases de cariño llenasen el 
hueco de mi corazón; que sus besos fuesen el bálsamo que cicatrizan las heridas de los de-
sengaños y vilezas; que sus tiernos brazos prendidos en mi cuerpo, imprimiesen la huella 
del valor y de honor, para contrarrestar a ese otro amor grosero y egoísta que nos espera 
desde la triste partida del regazo materno.

A licia M anto



jQué horas más felices aquéllas! Cuando pienso y saboreo 
aquellos tiempos, soy feliz; pero pronto veo turbada esta feli-
cidad por la nostalgia de la realidad de la vida que no merece 
ser vivido.

Si mal no recuerdo, trataba en mi artículo anterior de la educa-
ción que debe recibir la juventud, englogando en síntesis la edu- 
cación física y moral con sus consecuencias; hoy vamos a estu-
diar, para que no sea segada en flor la lozanía de vuestra dicha, 
las consecuencias que se derivan lógicamente de esta educación 
modernista, considerando como fruto de ella, los trastornos fi-
siológicos y morales que todos padecemos.

No ha mucho leía a un eminente moralista moderno y quedá-
bame perplejo de los desastres fisiológicos que causan las enfei~ 
medades venéreas, y se lamentaba del escaso cuidado y diligen-
cia que ponen en estas cosas tan serias, las personas a quienes 
-se encomienda de la educación de la juventud.

Ricardito U rgoiti
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Pepita lm az Luísito Hernández


